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Jesús, el Primero
y el Último

ROMPIENDO EL HIELO
¿Cuándo fue la última vez que sintieron que fue mejor no haber sido 
el primero? ¿Estamos siempre dispuestos a que otro tenga la última 
palabra, ocupe el primer lugar, sea siempre reconocido? ¿Qué senti-
mientos les produce todo esto y por qué?

INTRODUCCIÓN
Uno de los sentimientos y emociones que tal vez más recordemos de 
niños tiene que ver con la presencia permanente de nuestros padres 
a nuestro lado. No todos, tal vez, tuvimos la dicha de tener siempre a 
nuestros padres con nosotros. A pesar de ello, siempre hubo personas 
cuya presencia a nuestro lado nos traían tranquilidad y confianza. Por 
otro lado, su ausencia, nos traía incertidumbre e inestabilidad. Pero, 
¡qué grato el momento en que los veíamos llegar a casa! Era como 
que a partir de ese momento todo estaba bien.

Otro de los sentimientos fuertes en el ser humano es el temor de la 
pérdida, especialmente aquella ocasionada por la muerte o desapa-
rición de nuestros seres más amados. Son emociones y sentimientos 
que marcan definitivamente nuestras vidas. 

Por eso el Señor Jesucristo nos trae la dulce seguridad de su presencia 
permanente, de su integridad, poder y plenitud. Inclusive el hecho 
de que el haya pasado por la experiencia de la muerte nos asegu-
ra su comprensión para con nosotros cuando enfrentamos nuestras 
pérdidas.

TEXTO PARA ESTUDIO: Apocalipsis 2: 8.
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DEBATE:

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo: 
Cuando todos participan del estudio relacional de la Biblia, todos 
crecen espiritualmente.

1. Aunque la presentación de Jesús a la iglesia de Esmirna parece 
sencilla ¿cómo se les presenta Jesús?

Para pensar: Las expresiones utilizadas por Jesús al referirse así mis-
mo como el primero y el postrero se asemejan a aquellas similares 
que también aparecen en el capítulo 1 tales como, “el alfa y la 
omega”, “el principio y el fin”. A estas expresiones se le agrega una 
experiencia personal de Jesús, clave en nuestra relación con él para 
la salvación: “el que estuvo muerto y vivió”.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el Grupo:
1. ¿Qué les viene a la mente cuando alguien utiliza para referirse a 
sí mismo como el primero y el último? ¿Es una cuestión de tiempo, 
de espacio, o ambas? 

Para compartir y pensar: En Apocalipsis 22:13 aparecen esta serie 
de expresiones que parecen una reiteración innecesaria. Sin em-
bargo cada una de ellas, aunque aparentemente similares, tiene 
algo que la distingue de las otras. Sólo para reflexionar, “alfa y 
omega” son la primera y ultima letra del alfabeto griego, como si 
en castellano dijésemos “a” y “z” o “de la “a” a la “z”. Estas expre-
siones para nosotros generalmente significan pleno conocimiento 
de todo. El Señor lo conoce todo. “Principio y fin” nos suena más 
temporal y funcional, Jesús es el origen y el fin de todas las cosas. 
El “primero y el último” parece ser espacial, como ocupar el primer 
lugar y el último. Definidamente son las expresiones que muestran 
que Jesús es “todo”. Todo fue creado por Él y para Él. Él está siem-
pre en el tiempo y espacio para sustentar y cuidar todas las cosas.

2. ¿Cómo interpretamos la expresión “El que estuvo muerto y vi-
vió”? ¿Por qué esta presentación que Jesús hace de sí mismo era 
pertinente para la iglesia? 
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Para pensar: Por lo que se puede leer del mensaje a Esmirna no la 
pasarían bien, padecerían, serían encarcelados, probados, atribu-
lados y muertos. Aunque todo esto no es grato, es real. En medio 
de esta realidad podemos aferrarnos a Jesús como nuestra única 
esperanza.

III. APLICANDO EL TEXTO 
Discuta con el Grupo:
1. ¿De qué manera al aplicar estas expresiones de Jesús a nuestro 
tiempo o a nuestras circunstancias nos ayudan a sobrellevar las 
dificultades e incluso la muerte de nuestros amados?

Para compartir: Este es un buen momento de la reunión para que 
compartamos nuestras experiencias difíciles y expresar cómo Jesús 
nos sostuvo o nos está sosteniendo. 

Para pensar: La muerte y la resurrección de Cristo son hechos cen-
trales en la presentación del evangelio. Sin muerte no hay reden-
ción. Sin resurrección no hay esperanza. Por eso Pablo escribió: 
“Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y fue 
sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras” 1 
Corintios 15: 3,4.

DECISIÓN
Sabiendo que el Señor siempre está dispuesto a ayudarnos y soste-
nernos en cualquier circunstancia, ¿estaremos dispuestos a confiar 
plenamente en Él y elegir ser verdaderamente sus discípulos en este 
tiempo de tantas dificultades?

Breve oración agradeciendo a Dios por estar siempre a nuestro lado 
y tomando la decisión de estar nosotros siempre a su lado porque Él 
es nuestra única esperanza.
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